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Neurocisticercosis cerebral

En Imágenes en Medicina, Paiva y col. comunicaron un 
caso de neurocisticercosis cerebral muy interesante y 
que muestra lo grave que puede ser esta enfermedad 
endémica. En la misma se lee que la neurocisticercosis 
se adquiere por ingestión de carne de cerdo con huevos 
de T. solium1. Esto no es correcto y, por el contrario, es 
relevante enfatizar las vías de transmisión de la enfer-
medad, ya que ello tiene implicancias epidemiológicas 
importantes. La cisticercosis, en forma independiente a 
su localización se adquiere, efectivamente, por ingesta de 
huevos de Tenia solium, pero a partir de dos situaciones: 
la geofagia y la autoinfestación. El hombre adquiere el pa-
rásito adulto (tenia), como hospedador terminal, ingiriendo 
carne de cerdo con quistes (cisticercos) del parásito. En 
el intestino, los proglótides maduros con huevos son eli-
minados a través de la materia fecal, y de esta manera se 
contamina el medio ambiente. Ya sea por distintas formas 
de geofagia: pica, contaminación de vegetales cuando 
se utiliza materia fecal humana para abonar la tierra, 
contaminación de suelos por inadecuada disposición de 

excretas; y la autoinfestación, en general por no lavado de 
manos luego de defecar, son las formas de adquisición de 
los huevos de T. solium. Es por ello que esta enfermedad 
es marcadora de la calidad de vida de una población, y 
su mayor endemicidad abarca extensas regiones de La-
tinoamérica, África y Asia, donde conviven ausencia de 
letrinas, falta de disponibilidad de agua potable y hábitos 
culturales propios del atraso socioeconómico. En este 
sentido, en algunas regiones de la Argentina y en otras 
del mundo, es causa prevalente de epilepsia2.
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